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A la memohia de Aítcaagu 
Dicen que los elegidos de los dii>st-s son arrebatados |)or la 

Pa rca fiera en plena juventud. 
i gnoro si í s o no verdad. T a n s61o sé <¡\ie hace vmos días 

compar t ías con nosotros las rudas ta reas de la guerra, de e?ta 
^ u r r r a incivil o i n j u s t a qup, unos facinerosos con dinero y 
míos gcneralotes megalómanos nos han impuesto. 

Veinticinco años pletóricos de vida, culto. intcl¡j;entc, d iná­
mico, fiuenn. N o chiste. Se marcbA.. Parece mentira , p^'ro y a 
no está a mi lado. 

Con el corazón desgarrado de dolor déjame ijUe n; d iga ; 
Cao ia r ada L u i s : H a s caído como los hombres , c o m o caen los 
hérocíi, como sucumben los hijos del pueblo. En mi meniovia 
V en la de todos los amigos vivirás e ternamente . Acepta esta 
oración laica que te dedica el que te quería como a lun hijo, y 
que al perderte on estiií inxtantf's siente una inmensa congoja. 

Pero vuelvo a la lucha, y no cejará haí,ta veni-tT a los -ene­
migos d*l Piieblo y de la Libertad. 

Así es Corno me •propongo honrar ui memoria. ¡Agor, t a ­
ñí arad a ! 

Antonio ORTEGA 
Tenifnle Coroofl. 

DiAc¿i¡d¿Mi ^ tuúficadáü 
En estos momentos en q u e se libra la gran batalla, a las 

puertas de la capital de la República ; cuando culmina nuestra 
lucha Uberadora contra las hordas mercenarias, wiviadaa por 
el fascismo internacional, a quien los generales cretinos y trai­
dores, Franco, Mola y compañía, no han vacilado en vender 5U 
iwlabra de honor y su promesa de lealtad a! Gobierno legal-
iiiente constituido, hago a iiiís camaradas desde esta trinchera, 
y por medio de nuestro periódico, las siguientes reflesiones : 

Si ellos vendieron su palabra, de iionor por un puñado de pe­
setas y desgajaron nuestra querida España para comprar la ayu­
da del fascismo criminal, despechados ante el indomable empu­
je del pueblo trabajador, cansado de ser el yunque de la cana­
lla señoritil y fanática que le oprimía, ¿cuál es ahora nuestra 
obligación? 

Compimeros : Nuest ra obligación es conseguir el triunfo de 
fa democracia. ¿ P o r qué? Porque , u n a vez logrado, ello nos 
t raerá también el bienestar de nuestros hijos, de nuestros pa­
dres y hermanos, esclavizados.«n las naciones donde el fascis­
m o impera. 

¿Cómo conseguir nuestros propósitos? Con una sola consig­
na : DISCIPT^INA. Disciplina y confianza en los marwlos ¡ dis­
ciplina y unificación. 

Todos luchamos por una misma caui,a, y entre nosotros no 
puede ni debe haber la más ligera discordia. 

Compañeros : El triunfo es nuestro. No hay que dudarlo. 
Pero, para hacerlo más rápido, seamos disciplinados, seamos 
verdaderos militares, aunque en nuestros pechos no se haya 
albergado antes tal idea. 

.A un ejército discipliiiadii ii la fuerza, como el de enfrente, 
otro ejército más disciplinado aún por su propia voluntad : el 
rjército del pueblo, formado por obreros y campesinos, unido 
y fucrle, ya quP luchamos por nuestra definitiva libertad. 

J. P. TAPIA 

3," del 2." 

¿cmaiesHOd la ^zh\a 
No sií oye o i ra cuna 1.11 IIKUI nuestra h'nca. El Batallón alar­

dea de una disciplina ejemplar, pues todos piensan que sólo 
con esta discijilina aer;í ])osible ganar la guerra. 

Nuestros muchachos aaben honrar los nombrea gloriosos 
de Padilla, Bravo y MaUlonado. A cada momento me pre-
gurtían inipaeÍL-ntes; "Cíunarada C'omisario: ¿Cuándo ataca­
mos ?)J iL.\hoia ^ l o nos mandan resistini, les contesto, uPues 
resist iremos l ias ta el «i t imo momento, y el d ía q u e el Tenien­
te Coronel lo ordene, a tacaremos para echar al ejército del 
traidor Franco y deshacerle para siempre.u 

Llega l a noche. Cinco valientes comuneros saltan el pa rape­
to y vfin arrasl i 'ándose hacia las t r incheras enemigas, proi t -
í4Ídos por sus camaradas . Con gran acierto arrojan una bom­
ba de mano, y o t ra , y o t ra , has ta doce. U n reducto enemigo 
queda destrozado. Y, satisfechos, vuelven a nupstro lado. I_^ 
desgracia quiere que el camarada Federico T^aiioz sea alcan-
íadii por una bala enemiga al asomarse en busca d.e un re­
pagado. ¡ U n o más que vr-ngar 1 

Por fin llega, unos iJias más tarde, la orden de atacar . Conio 
un solo hombrí; sallanio.'í al campo enemigo, cantando "La In­
ternacional» y vittvrcando a nuestro Batallón v al Ejército pii-
pular. ¡Cara ha pagado el fascismo su audacia de llegar has ta 
aqu í ! Cadáveres de moro>, li 'glonarios y falangitas cubren el 
campo, regado también por nuestra sangre generosa. " ¡Com­
pañeros ^ gr i tamos victorioaoa—, ya estáis vengados!» De 
estos peiíascos no saldrá más la criminal metralla adquirida 
|ior los t raidores 3 cambio de pedazos d e nuestra querida E s ­
paña. 

V no noS detendri.-mos hasta exterminarlos o echarlos ál 
otro lado de nues t ras frtvnttiras, por m á s ayuda que les pres­
ten siis có.uipljces, azote de los trabajíidores de todo el mundo . 

Basilio G A R C Í A 
Comisario di I Batallún-

<(Crear una nueva disi^plína basada en la razón, la jus­

ticia y el deber, que trascienda del Ejército a la masa 

ciudadana y sea base de la nu«va disciplina social.» He 

aquí las palabras de uno de nuestros más competentes 

caudillos, que cada milíGiano debe gratiarse bien en la me­

moria, para ayudar a convertirlas en realidad. 
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LA T R I N C H E R A LA T R I N C H E R A 

I-a organización de las Hr¡yada=, ¡tuntu d,- par t ida para la 
constitución del üjército regular, « una di- ln^ Garantías más 
-pótenles de nuestro triunfo. Esto lo d^emuf-atran los éxitos 
obtenidos ipor las fuerzas leales, aj^rupadas en es ías Brifiada^, 
en el sector de Si^^ütma, donde han consi'guidn conquistar 
posiciones mediante operaciones qu« sólo se putden concebir 
cuando se cuen ta con una organización perfecta, a justada a 
la nueva .estructura del Ejército regular . 

Oponerse a esla organización seria tanto como no com-
prendei- las necesidades de la lucha qii« tenemos entablada 
hace seis niesu!., que no es tamos dispuestos a pei-der y que, 
por el contrar io, convertiremos i:n un triunfo digno de nos­
otros. 

Cora prendiendo i o asi, el Mamio ite nticslro líalallóii ha fa­
cilitado en todo lo posible la constitución normai de la Bri­
gada del sector donde Ojjeramjw y en la que h<^* se encuen­
t ra oficialmente encuadrado. 

Necesidades de la guerra exigen que estos Batallones estén 
perfectamiL'iitp organizados, fon sus iCorapañías de fusilcr-os y 
ametral ladoras , niAs ios servicios anejos, lEsto se íia conse­
guido en par le ; pe ro a.iin quedan Compañías en el nuestro que , 
por EiU composición an t igua , cuentan con muchos m á s efecti­
vos que los que en realidad deben tener ; hay .que poner re­
medio a ello inmedi.'iEamente, has ta que las Cumpaíiías se 
ajusten a Is plantilla prevista por los organismos superiores. 

•Esperamos que todos los inniciñiios nos ayuden en .esta ta­
rea y no pongiin t rabas de carácter •.eniimenlal. que tanto 
nos perjudican e impiden .en muchas ocasiones que nuestro 
trabajo d e organización sea más eficaz. -Ayudándonos en este 
sentido conseguiremos, unido el heroísmo de nuestros mili­
cianos a una organización perfecta, qu^ nuestro heroico Bata­
llón sea orgullo del Eji'reilo regular. 

RANQEL 
CimissrLo de¡ 3 Batallón 

Tto^ la li&eüad 
A lo largo de los siglo.s se suceden al ternat ivamente pei-ío-

düs d e esplendor y de obscuridad, ¡"romuevc aquéllos el pre­
dominio de la intel igencia; la fuerza inicia los segundos. 

í.a Grecia de h * fii6sofos deja paso a la Macodonia ale­
jandrina, que , al extender su.s.dominios a (jiuiita de lanza, mar­
ca el ocaso del saber v el auge de la violencia. Apenas el Eg ip­
to de .P to lomeo mant iene aún duran te l>reve lapso los residuos 
d e la cu l tura gr iega, para sucumbir al hierro romano , con­
quis tador también y hostil al progreso. 

Uno tras otro caen los imperios, abatidos i]H>ir las invasio­
nes, cr»i 'ligero-; intervalos de calma, re lampagueos de ciencia 

U (oicia (ta «n¿t.a eit ttlad/Ud 

Del cuartel iodos salimoi 
muy contemos y animosos, 
n luchar en la Moncloa 
eoiilra el fnscismu asqucrosu. 

Llevamos un respoosablrr 
que siempre dispuesto eslA, 
dicién Jónos : -—Caniaradas, 
vamos juntos a luchar. 

Tímibién llev.amos fusilen 
que bien sabemos cuidar, 
para dar más de un disgusio 
a esa banda criminal, 

Así gust:(, camarada^, 
a la guerra c-aminar, 
para batir al tEíacismo 
hasta con él terminar. 

Esperando en las trincherílí 
los camaradas están, 
V nos dicen: —; Muera el fascio 
y viva la líbenad! 

Queda luejíif heclitj el relp^-o, 
como cosa natural, 
y se van ellos contentos 
mientras quedamos igual. 

De vez en cuando un <(paquitt>ii 
nos avisa que allí está; , 
cuando damos la respuesta 
les tiramos de verd.td. 

Una pieza de las nuestras 
dice (I-? pronto: —| .\líá va! 
Y los de cnfifnte se callan, 
pensando : •—Sos salió mal. 

Mola, Frantu y ios tudescos 
son ladrones ñ cual más. 
Pues ¿no quieren los granujas 
robarnos la libertad ? 

Se quedarán ton las ganas; 
yo lo digo: No podrán. 
El fascio no futra en Madrid 
ni aunque se empeñe Millán. 

El Gorneta del BatalMn 
Pablo Iglesias. 

CaplUoá 
' l 'raidnr a sueldo lie Httier , 

no te canses ; no en t ra rás . 
El Ejército del pueblo 
no te d-ejará pasar. 

¿Dónde está tu patriotismo: ' 
¿Dónde tu fe religiosa? 
Tu corazón no rebosa 
más que de vil egoísmo. 

CoHUMO de la tsÁucAe^a 

Unos días de descanso—no muchos—, 
y de nuevo, con fu.'íil y con cariuchos, 
V la manta en bandolera, 
camino de Iv trinchera 
va el valiente miliciano. 

Con gesto viril, ademan decidido, 
resuelto, aguerrido, 
con ¡a voluntad firme y austera, 
se dirige a la trinchera, 
;i combatir por lo justo y por lo humano. 

Y, aunque le duele la lierida 
que esta guerra fratricida 
le lia causado, antes que lo sano 
j>refiere perder la vida. 
Por eso va a la trinchera, 
a conquistar lo que con anhelo esiiera. 

Por el triunfo detinitivo 
de ese Porvenir ansifidn, 
que hará del necesitado 
la emancipación au^ter¡i, 
y del ocioso, ¡un hombre aciivo! 
¡"or eso va a la trlncberii... 

¡el miliciano! 

Fernando URIARTE 
DP laji Milicias Vasca?. 

ext inguidos casi al uaeer. Apunta el Renacimiento al a lborear 
la l idad Modi-rna, para afirmarse con la gesta de Colón y el 
retroceso de .los turcos, y las rivalidades ambiciosas <X^ los 
t iranos, es t imuladas por el fanat ismo de las sectas, sumon de 
nuevo al mundo en las tinieblas de la ignorancia. 

Has t a entonces e l 'pueblo para nada cuenta . Sólo en los úl­
timos tiíimpos surgen, on la árida estepa, los sembradores d e 
ideas, semilla del pensamiento, desafiando al cajpitalismo, sos­
tenido por clérigos y pretoi ianos. Para que la semilla prenda 
v ])rospere, hay que regarla ron sangre joven, y gtinerosamen-
le ofrecen la suya los que, produciéndolo todo, de nada 'gozan. 

Por la libertad de todos luchan y mueren hoy nuestros he r ­
manos . La posteridad no olvidará su sacrificio. ¡ C a m a r a d a s ; 
Quienes alcancen a disfrutar dei triunfo guardarán en su co­
razón el recuerdo de tantos már t i r e s , de tantos héroes como 
Rufino i.Üíaz, Ciallego, Ascoagy, Carmelo , Ramón Alvaros y 
otros cien m á s , q u e en este rincón de ¡Madrid opusieixm ga­
llarda barrera a la embest ida de la traición y el deslionor, sier­
vos del fascio asesino 1 

X . 

CoHéigna 

Por aquí no tiasaa. 

Después de cinco nieses de lucha heroica, y cuando las ju­
ventudes de difenentes tendencias están der ramando su san­
gre en los diversos frentes de ila libertad, t ranscurren ahora los 
momentos críticos en que la diimiícraeia española se e s t í '¡'u-
gando el porvenir. 

Es necesario, ahora m;ts que nunca, que las m a s a s pro ie ta -
!-ias no interrumpan su gloriosa marcha hacia el futuro, por 
su organización mediocre. 

En esta hora tan solemne para e! proletariado mundia l , la 
pauta q u e debemos seguir todos cuantos hacemos un cul to 
del compañerismo es la de inculcar a nuestros camaradas fa 
D I S C I P L I N A y la O R G A N I Z A C I Ó N , porque sin estas dos 
condiciones podríamos dar Jugar a que se iu>s escapara de Jas 
manos lo que tan to anhe lamos ; E L T R I U N F O D E L P U E ­
B L O ITSPANOL. 

.Así, pues, tengamos D I S C I P L I N A y O R G A N I Z A C I Ó N , 
que con ellas S E G U R O E S E L T R I U N F O , 

Vicente CORTIJO 
Comisario de Guerra. 

Saldadlo cuíta&: ga^oMiía del Hueaa 

£fé^a¿o ^ cU la^Mualueiáii. 

Ilaií.' uno í d ías , el Comisar io político de nuestro Batallón 
recome-ndó que se recogieran los nombres de cuantos cama-
radas hubiera en el mismo que no supieran leer n i escribir 
bien. Inquirí detalles respecto al objeto que con ello se per­
seguía, y al conocerlo, aquello circuló por m¡ men te augu­
rándome algo nuevo, algo que has ta entonces habíanos sido 
desconocido, l ' inque quiere decir que un ejército, para que 
tenga base, ha de tener cul tura , q u e es t an to como tcnei- una 
d e sus mejores garan t ías . Y, en efecto, eso es lo q u e intenta 
llevarse a cabo en este nuevo Ejército popular surgido al ca­
lor de la revolución que se está ges tando. 

i ' e ro en t iéndase : saljer leer y escribir más o menos correc­
tamente no quiere decir que sc posea la suficiente cultura. De 
ninguna manera . Poseer una cul tura es algo Imás que eso, y 
que, desde luego, no voy a de tene r aihora .mi atención en exa-
ininai . Sin embargo , la medida no puede ser más precisa. 
Casi no necesita explicación. En cambio, su importancia es 
sumaiivente grande : agrujiar en torno a Jjnas mesas o en cual­
quier otro lugar grupos de lectores, soldados que escriban y 
lean duran te sus horas de ocio, y de es ta m a n e r a logren ad­
quirir conocimientos que ahora no tienen, conocimientos que 
les son indispensables en cualquier circunstancia de ia vida, 
y que , desde luego—^esto es lo que fundamentalmente intere­
sa—para la defensa de la caui.a son imprescindiblementr 
útiles. 

Ahora bien : conviene no olvidar—la insistencia es necesaria 
a tal fin—que el soldado precisa tener u n a formación relativfi-
m e n t o política, que es también cultura. Con olio se eviiará, 
indudablemente, su au tomat i smo, que, de o t ra forma, le lle­
varía a realizar todo aquello que sus superiores le ordenaran, 
aun estando fuera de las iiornias que en defensa del proleta­
r iado han de ser necesar iamente establecidas en el nuevo Ejér­
cito para garant ía del inievo orden social qu^ e s t á ya en ca­
mino de realizacííií). 

F . U. 

Del 2.' Batallóa, 

ia (¡ue Aomaó ^ la qae óou 
C a d a d ía que pasa es un latnel que engar/ajuios c-n la epo­

peya del triunfo y d e la Historia . Cada día que pasa somos 
más admirados por el proletariado mundial . C a d a día q u e 
pasa es más cercano y seguro nuesti-o triunfo, eon el cual e l 
fascismo internacional, después de la derrota sufrida en E s ­
paña, sucumbirá para siempre, entre vítores de libertad y de 
triunfo que saldrán de miles y miles de ga rgan tas antifas­
cistas. Bien claro es tá el empeño que ponen no solamente en 
mandar a los fasrisíaSi traidores a su ])atria material guenrero 
en abundancia , sino al ver la suerte que acorren» enviando 
hombres y más hombres, corao sí con ello fueran a consegiiir 
su propósito. 

Ya saben de un modo ciertií q u e el traidor Franco h a fra­
casado ' rotundamente ante las puertas del glorioso Madrid . 
Cuando un pueblo empuña las arimas para l ibrarse de ¡os ene­
migos , del yugo v de 'a esclavitud, y hacer de España la E s ­
paña proletaria y productiva, aumenta la moral de lodos los 
combatientes del puiíblo. 

Nosotros luchamos con aihinco y coraje; vosotros lucháis 
decaídos y forzados bajo la amenaza de los más horribles tor­
mentos. O.-, aeompañan muchos hermanos nuestros, pero su 
eorazón es prole tar io ; por eso, en cuanto ¡pueden venir con 
nosotros, sallan vuest ras i r incheras y os abandonan ; cada 
día son más las deserciones de vuestro campo cruel |y ase­
sino. 

Ya sean moros , ya italianos o alemanes los que Iraíen de 
avanzar para robar nuestra t ierra, verán con ¡qué serenidad 
> firmeza saldrán los antifascistas, con sus pechos do héroes, 
a eKlcnnlnar para siempre a los canallas opresores del mundo . 

Groa r l o PLAZA 
De la 1." del 2." 

?.04fei»M el eféic¿£a da ¿a uictaua 
En los momentos más álgidos de la sublevación fascista 

?,alinioh a luchar unidos en pequeños grupos, que más tarde 
i-lieron \'ida a un regimiento ipotente y glorioso. Hemos ven­
cido inconvenientes grandes , pequeños y regulares, y hoy for­
mamos par te , como teri'er Batallón de estti Brigada, del Ejér­
cito popular de la ^República democrática, por la que todos 
cs iamos dispuestos a dar la vida. 

Pero, camaradas , no todo consiste en demos t r a r valor en 
los parapetos o al iatacar. De esto ya sabemos que hay abun­
dancia en nuestras filas. Si los mismos héroes dispuestos a 
sacrificarse |K>r 1a causa jiersisten en creer q u e se puede a b u ­
sar de la bondail de los ramaradas elevados a la condición de 
jefes por 'elección popular , discut ir y aun desobedecer una or-
dein, conifirometer así el éxito de una opei-ación, exigir ino;x>r-

. . . Ni tampoco por aquí, 
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LA TRINCHERA 

tmiaiiiiíiite n ' le ids o pL-rmi-ios, dfjiiiiclose IkviLr piji- uiutivos 
d e urden Süntirai;iitai,' sin pa ra r se a nuiditar en s i s o n o n o 
convenientes, el ésí to final quedará comprometido, y el valor, 
el hecofsmu, el lacrificio, resul tarán estériles. 

H a y q u e ai:aíar las órdenes superiores sin violencia, por 
convencimiento razonado. Sin esto no será pc-ible contar con 
un i 'crdadero ejército como el qui: -necesitaratia p a r a asegurar 
e l triunfo sobre nuestros encarnizados enemigos . Ayudad, pues , 
a los mandos que nosotros mismos nos hemos dado, v a quie­
nes nos unen lazos de camarader ía y solidaridad. Ellos no 
pueden ni quieren irriiponernos la dts'cipüna mediante aniena-
i^ s , como lo hacen con naiestros pobres hermanos , uncidos al 
yugo fascista contra «11 voluntad, los traidores del otro lado. 
Convenced a vuestras compañeros para que también lo 'ha­
gan así, demostrándoles la necesidad de que nuestro ejército 
sea fiel rellejo de nuestra voluntad infranqueable de libertar 
a E s p a ñ a y al muJido entero de la esclavitud imperialista. 

UNO DEL 3." 

¡Mefda! 
; Camarada cen t inda , 

alerta y firine en tu pues to ! 

Que ino ise deslice nadio, 

porque lesponde tu cuerpo, 

tu patr ia y el mundo todo, 

si no triunfasen los riuestros. 

* s « 

Siiíi gentes sin corazón, 

gentes con ,1a sangre negra ; 

no conoeen la i-agón 

V fían sólo f̂ n la fuerza. 

¡ F i r m e en tu puesto, .©^jañol! 

Ángel GANDAL 
Comun'üfl, del RegimiEnto 

Pablo Iglesias-

C a m a radas : Se h a n creado, en beneficio vuestro, pur la De­

legación ^ Servicios del Frente de la J u n t a delegada de De­

fensa de Madrid, unos servicios postales encaminados a facili­

ta r vuestras comúnicaeioiies y relaciones can la re taguardia . 

Pa ra - l a .realizad611 d e estos sía-KÍtio= aprovechamos las con­

diciones profesionales del Batallón de Comunicaciones, ofreci­

do con entusiasmo a cumplir la honrosa lahor que se le confía. 

Diariamente, y a hora de terminada , llegarán a la Comaridan-

d a y puestos de mando del sector los caxnaradas encargados 

de estit servicio, que recogerán todos los encargos y gestiones 

que necesiféis efectuar en la ciudad, como asimismo os harén 

en t rega de los encargos y os da rán cuenta de las gestiones que 

hayáis encomendado el día anterior . 

Estos encargos y gestiones podéis disponerlos sin limitación, 

y pueden consistir, por ejemplo, en la c<irnpra de artícidos de 

USD y consumo, en el envío o entrega de encargos a vuestros 

familiares, informes y gestiones acerca de los mismos, etc . 

Nues t ro deseo es ayudaros en cuanto necesitéis, aprovechan­

d o los entusiasmos de los organizados en la retaguardia , siem­

pre dispuestos al servicio de la causa que nos es común. 

Salud, camaradas todos. 

¿I decálaga d& la ca¿ufwii0 'WU&a^\i 
; ." AT,\C.-\R. Atacar sienipre al enemigo, sin preucviparst 

ni de su número ni de su;. a rmas . 
2.° R E S P E T A R , Respetar a la [jiililíición civil y ;t su-.- p r o ­

piedades-
3." N O .MENTIR. No mi-'iiiir ni ilcjar paso franco a noti­

cias que puedan perjudicar a la causa. 
4," H O N R A D E Z . Honradez para con la revolución an t i ­

fascista, pers iguiendo a los cobardes ladrones que quieran e n ­
vilecer nuestra victoria. 

5.° N O M.Vr.AR. No m a t a r a ios ¡jrisioneros. Sus Infonnes 
son necesarios al mando . 

f>." HH. r lENE, Procurar conservarse sanos y fuertes, o b ­
servando todas las realas de higiene, y principahneiite las anti— 
venéreas, para no perder días de lucha y d e gloria. 

7.^ OBEDIRNCI.A. Guardar !a más estricta obediencia con. 
silenciosa -iuijurdinación. El saludo es la demostración fiel de 
la obeditncia militar. Eos que saben saludar saben vencer. 

8." N O MURMUR-4.R. Crit icar es tan fácil como per judi ­
cial. El que destruye la fe en l a victoria o la confian^.a en el', 
mando hace más daño con una palabra, siquiera sea de duda, 
que un cañonazo fascista, 

9." S O L I D A R I D A D . Compañtr laaio pura ayudarse, hasta-
morir, unos a otros. Jamris delien dejarse abandonados los heri­
dos ; pero tampoco pueden socorrerlos más que los precisos. 
Con un herido sólo pueden salir de la Ifnea de fuego d o s com-
paiieros. Los demás que le acompañen son cobardes que dejan 
solos en el peligro a sus camaradas . más valientes. 

£0. .NO T I R A R S I N A P U N T A R . T i ra r poco y apun ta r m u ­
cho. 'El que desperdicia las municiones traiciona a sus cama-
radas, que confian en su puntería. C a r g a r muy aprisa y apun­
tar muy despacio. E s preciso tener siempre dispuesto y bien-
cuidado al camarada fu.íil, hmpio y engrasado. 

Es tos diez mandamientos de la cülnmna Uribarri si; resumen 
en uno solo, que conduce rectamente al t r iunfo: j Disciplina ! 
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B> OTRAS CIENCIAS 

Vitoria: Prácticas químicas, —Argües: El [itiigru venáreti. 

c) PEDAGOGÍA, CLASICOS, BELLAS ARTES 

Dsnte: ],a diviiiEi cümí;!tL.'i. 

G) NOVELAS HISTOfllCOSOCIALEG 

VaSCÚlli Los estudiantes. — Gaya: I.a jornada histórica tie Bar-
culona. — X: Kl proceso Dreyfus. — Valcárcelf España, lilíre de ca-
ciquey. 

I) NOVELA VARIA 

Mala! Chaiiiberi. — Doring: Ha venido una mujer. — VariOSi L,i 
iiuvela de hoy. ^ D ' O r i y ; Lil primer Sir Perey. 

J) P O E S Í A Y TEATRO 

Lope de Veg»: i",l pcrí'grinu en su p a r r i u . ^ L . i Arcadia. — Quin­
tero y Guiliérii Sol y sombra. ^ Maria i.Ia Kamoía)>, — El Juzgado 
-,e divierte, — L'na americana para dos. ~ Lópeí Montenegro: Pul­
monía doble.-—Albelo; Campanario de la primavera. 

E) GEOGRAFÍA V TURISMO 

E$pasa-CBlpe: Xuíwa GeogrutiÉi uiiiv.:i--,al I j vols.). 

K) DICCIONARIOS 

Espasa-Calpe: Diccionario enciclopédico abreviado (3 vols.). 
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